
03 04 05 06 07 080
2

0
1

contacto: revista@cientodiez.cl
www.cientodiez.cl

Próximo Nº: Vol. 06 _ ARQUITECTURA O POLÍTICA

Camila Cociña Varas
Francisco j. Quintana
Nicolás Valenzuela Levi

EDITORIAL 
A R T E   o   A R Q U I T E C T U R A   

ED
ITO

RI
A

L 
 A

RT
E 

 o
  A

RQ
UI

TE
C

TU
RA

  

ED
IT

O
R

IA
L 

 A
R

TE
  O

  A
R

C
am

ila
 C

oc
iñ

a 
V

ar
as

   
 F

ra
nc

isc
o 

 j.
 Q

ui
nt

an
a 

   
N

ic
ol

ás
 V

al
en

zu
el

a 
Le

vi
EN

TR
EV

IS
TA

 P
ez

o 
V

on
 E

llr
ic

hs
ha

us
en

P
EZ

O
 V

O
N

 E
LL

R
IC

H
SH

A

P
EZ

O
 V

O
N

 E
LL

R
IC

H
SH

A
C

am
ila

 C
oc

iñ
a 

V
ar

as
   

 F
ra

nc
isc

o 
 j.

 Q
ui

nt
an

a 
   

N
ic

ol
ás

 V
al

en
zu

el
a 

Le
vi

EN
TR

EV
IS

TA
 P

ez
o 

V
on

 E
llr

ic
hs

ha
us

en

V
O

L
.0

5
  

 A
R

T
E

 O
 A

R
Q

U
IT

E
C

T
U

R
A

R
E

V
IS

TA
M

A
Y

O
 2

0
0

7
C

IE
N

TO
D

IE
Z

ENTREVISTA
Pezo Von Ellrichshausen

funcionar. Cuando aparece la Poli ya estábamos en 
una producción en curso. Su desarrollo pasa a formar 
parte de la misma articulación crítica.
MP – Ahí están esas exploraciones que creo son 
independientes del encargo, que son obsesiones o 
intereses gruesos que están detrás y más allá de 
cualquier proyecto. Ahí es cuando entran problemas 
como la integridad de la estructura, la abstracción, la 
presencia de los límites, que son temas transversales 
al arte y la arquitectura. Nos inquieta entender cómo el 
proyecto hace crisis con cierta realidad, cómo el 
proyecto se convierte en un instrumento crítico  y 
referencial. En la Casa Poli la abstracción es 
problemática. Desde afuera porque supone la 
inserción de una pieza dura en un paisaje material y 
visual que no necesitaba nada para ponderar su 
equilibrio. Pero la pieza de alguna manera lo 
humaniza. Y luego, desde dentro, aparece una serie 
de relaciones cardinales que se amarran con ese 
paisaje, pero que son íntegras en sí mismas, que le 
dan una coherencia interna a la pieza como tal.

IIO – Sin embargo, los trabajos de arte del MAS están 
en un contexto urbano público, mientras que proyec-
tos de arquitectura como las casas Poli y Rivo están 
aisladas. Si es que se trata de un mismo tema, el 
impacto sobre dos ambientes es muy distinto. ¿Existe 
una postura al respecto?

MP – Hay una extensión del impacto que es diferente. 
Hay unas obras que son públicas en cuanto institución 
o representación, y otras que lo son en cuanto uso 
abierto. Claramente con los proyectos de arte 
hacemos un ejercicio de lectura de una realidad 
cultural, y hasta ahora la forma de comprometernos 
más intensamente con esa realidad ha sido trabajar 
sobre un contexto urbano, aunque muchas veces 
sobre aspectos bastante desapercibidos.
SvE – Para poder ejecutar las instalaciones urbanas, 
sobre todo las de mayor envergadura, nos vemos 
obligados a formular explícitamente una lectura que 
tenga que ver con ese espacio de soporte. Tal vez 
porque en estas instalaciones es muy delicado el tema 
del financiamiento. No se puede descuidar el impacto 
social para postular a fondos públicos. Tenemos que 
hacernos cargo de los recursos.
MP – Ahora, respecto a que hay ciertas obras que 
tienen un alto grado de autonomía, cuando uno revisa 
la A+U dedicada a Chile, y ve esos proyectos en 
paisajes increíbles, se pregunta “bueno, qué respon-
sabilidad tienen esos proyectos con lo que pasa con 
la gente” Y uno podría responder “ninguna”, porque 
son una especie de cajas negras, como la Rivo, 
parcas y aisladas, que no dan cuenta de lo que está 
pasando en Chile. O, por el contrario, que dan cuenta 
muy bien de lo que está pasando en en el país: que 
realmente lo que se está haciendo es obra privada, y 
punto, el resto o es irrelevante o es una promesa a 
medio cuajar. En términos de uso y de presencia 
urbana, las instalaciones impactan a un montón de 
personas que se cruzan con la obra, y estas casas 
sólo afectan a quienes viven en ellas. Aún así, hay una 
dimensión cultural que en cualquiera de los dos 
formatos está presente. Si nosotros usamos pino y 
carpinteros para la casa de Valdivia o campesinos y

entender, y dónde él quiere ver invertido su dinero…
MP – …en términos económicos y funcionales. Lo otro 
es como un pequeño lujo, un problema interno que de 
todos modos está presente.
SvE – Algo reconocido en todos los arquitectos 
relevantes es que hay unas líneas de búsqueda, y quien 
se acerca a pedirles un encargo debería saber que se lo 
están pidiendo dentro de esas líneas, y asumir que esas 
son las reglas del juego. Y esto no tiene que ver con un 
mero asunto de marca personal.

IIO – En la escuela siempre suena mucho la frase de 
pasar “liebre por gato”, pasar más cosas que las que el 
cliente pidió, así como ustedes dicen que no les van a ir 
a hablar de la abstracción, pero la pasan igual; ¿cómo 
es esa relación ética con el cliente?

SvE – Depende de qué nivel de compromiso tiene el 
cliente con el proyecto, y qué nivel de lectura tiene de 
ese compromiso. Hemos tenido clientes a los que les 
interesa muchísimo el proceso y quieren entender todo 
lo que hacemos, y otros que no, que te dejan todo en tus 
manos, y de algún modo se desentienden.
MP – Estamos acostumbrados a hacer maquetas muy 
grandes, tratamos de que entiendan muy bien lo que 
estamos haciendo. A veces muestras un dibujo y no 
entienden nada, confunden una cama con una ventana. 
Pero trabajar con maquetas escala 1.25 no sólo es útil a 
esa especie de transparencia del proceso sino que es 
una forma de anticipar cierto compromiso afectivo con 
la obra. Ahora estamos terminando de construir una 
casa en que el proyecto duró más de 1 año e hicimos 
como 180 versiones de proyecto. Cada tanto, cuando 
lográbamos construir una serie más o menos hilvanada, 
se las íbamos presentando al cliente y él quedaba 
conforme. Luego volvíamos al estudio y encontrábamos 
que todavía no servían. Ahí aparece ese cristal del que 
hablaba Sofía. 
SvE – El cliente se hubiera quedado con la versión 
número 1, pero como había tiempo nos pusimos esta 
restricción de que hasta no poder resolver todo lo que 
creíamos que necesitaba, no se hacía.
MP – En todo caso, no creo que el proyecto pretenda 
pasar más cosas que las que el cliente pide sino que, 
además de cumplir rigurosamente con los requerimien-
tos, pueden aparecer otras cosas.  IIO

¿Vale la pena siquiera preguntarse por la relación entre arte y 
arquitectura?

Plantear esta cuestión no es sino una instancia más para hacernos preguntas que no 
le interesan [ni conciernen] a nadie más que a los arquitectos; pero la pregunta está 
hecha. Ahora bien, los términos en que se plantea son relevantes: entender el arte bajo 
concepciones exclusivamente formalistas parece insuficiente en el marco de las artes 
visuales hoy; el arte contemporáneo se ha desarrollado en base a un contenido 
político que se construye mediante obras críticas, o a través de representaciones de 
fragmentos significativos de la sociedad. La pregunta sobre el arte en arquitectura la 
entendemos en relación a este contexto: no en los términos tradicionales de libertad 
formal, sino en función de la capacidad de componer un discurso crítico cuyo 
contenido se traduce en forma. 
Desde esta perspectiva la planteamos. ¿Vale la pena preguntárselo? Tal vez sí; pero 
con plena conciencia de que al hacerlo, estamos siendo de los raros.
¿o no?

Continuando con esta doble vida entre la 
academia y lo profesional, 

entiendo que es una realidad particular […]: 
uno es el raro y el resto es normal.1
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1 ASCHER, François. Los nuevos principios del urbanismo. Madrid: 
Alianza Editorial, 2004. p. 31
2 A excepción de la Escuela de Arquitectura de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso que, sin necesariamente tener 
grandes presupuestos, ha logrado  evadir  lo  suficiente  la  realidad

para fundar su “Ciudad Abierta”: un condominio cerrado donde 
existe libertad creativa, al margen de cualquier tipo de contingencia 
social, cultural, política o económica.
3 Según cálculo hecho por Iván Poduje, mencionado por Pablo 
Allard en su ponencia en el Seminario “Arquitectura Social”, para el 
lanzamiento del #4 de Revista Cientodiez.

Está extendida la visión de que “el arquitecto se 
encuentra restringido por su relación con el mercado”, 
esta situación hace atractivo para el arquitecto la 
forma en que “el artista”, libre de tales restricciones o 
responsabilidades, se relaciona con la sociedad. Otra 
razón para decir que la arquitectura es Arte es que en 
el proyecto se toman decisiones arbitrarias, irraciona-
les, que hacen evidente y necesaria una situación de 
libertad creativa que daría espacio para la labor del 
arquitecto. Ambos conceptos son falsos. La importan-
cia de la creatividad para profesiones como publicis-
tas o diseñadores, evidencia no sólo la compatibilidad 
de los procesos creativos con las lógicas de mercado, 
sino la enorme importancia de la creatividad para 
nuestro turbocapitalismo neoliberal. Además, la 
validación de “la teoría de juegos y de la racionalidad 
limitada, las ciencias cognitivas y las teorías de la 
complejidad, del azar y del caos”1 ha relativizado la 
antigua frontera entre racionalidad e irracionalidad, 
introduciendo procesos antes considerados 
“arbitrarios” al pensamiento científico avanzado; de 
esta manera, resulta absurdo excluir del ámbito de lo 
racional a la arquitectura por el componente arbitrario 
del proyecto, lo mismo que separar libertad creativa y 
mercado. 
Pareciera improcedente entonces hablar en términos 
de polaridad arte-técnica o racionalidad-
irracionalidad de manera excluyente. Sin embargo, en 
tiempos en que las dinámicas económicas y políticas 
de la sociedad del consumo han puesto en crisis el rol 
de la arquitectura como profesión, vuelve a ser un 
problema fundamental la manera en que los propios 
arquitectos entienden sus campos de acción y 
mecanismos de producción. Esto fuerza la diferenci   
IIOación de estos antiguos conceptos y exige una 
toma de partido, entendiendo que la forma en que un 
arquitecto-artista se relaciona con la sociedad implica 
competencias, concesiones y responsabilidades 
distintas, por ejemplo, a las de un arquitecto-
científico. 
El conflicto más importante para la relación entre Arte 
y Arquitectura es que, cuando en la Academia se

habla del “Arte” en la arquitectura, los tópicos 
asociados corresponden normalmente a términos 
como “la búsqueda de una nueva abstracción”, “lo 
bonito”, el “acto poético”, o algún tipo de “metafísica 
de la luz”. Estas preocupaciones son preferentemente 
formales y no tienen relación con las temáticas 
sociales, culturales y políticas sobre las que opera el 
arte contemporáneo al que podría llamársele “de 
vanguardia”. Si reconocemos la enorme importancia 
de las Escuelas en la determinación de “lo correcto” 
en la práctica arquitectónica, la preponderancia  de 
estas ideas hace más probable que el concepto que 
tienen en la cabeza la mayoría de los arquitectos 
corresponda a esta visión limitada, escuálida y 
retrógrada del Arte. Este tipo de arquitectura-obra-
de-arte podrá ver la luz solamente bajo condiciones 
donde esté asegurada la mal entendida “libertad 
creativa”. Esto quiere decir: un presupuesto que lo 
permita2.
Las condiciones actuales son las siguientes: sólo el 
3% de los proyectos realizados por arquitectos 
chilenos corresponden al “encargo clásico”3, aquel 
que se piensa en la academia, donde el Estado o una 
persona reúne el dinero suficiente para acudir a un 
arquitecto-artista para que le haga una obra de arte 
donde representar su poder o descansar los fines de 
semana. En este contexto, cuando se habla de 
arquitectura-arte [obra de un arquitecto-artista] 
resulta evidente que, como tal, sólo se puede 
catalogar a una parte muy reducida del total de la 
producción de nuestros arquitectos. Esto quiere decir 
que esta especie de artistas encuentra muy pocas 
ocasiones para poder hacer su trabajo; al parecer, la 
mayor parte del tiempo hace “otra cosa”.  IIO
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Mauricio Pezo_ Magister PUC 1998, Arquitecto 
Universidad del Bío Bío 1999. l Sofía von 
Ellrichshausen_ Arquitecta Universidad de Bs.As.
Al trabajo de una oficina de arquitectura (Casa Poli, 
Casa Rivo) han sumado la dirección del colectivo 
M.A.S. (Movimiento de Artistas del Sur) desarrollando 
instalaciones que intervienen eventualmente la ciudad.

Aun así, tanto las artes visuales como la arquitectura 
existen en una configuración social, histórica, 
disciplinar y temporal. Configuraciones que le dan 
sentido a los rituales sangrientos de Hermann Nitsch, 
a la lucidez irreverente del arquitecto Cedric Price o al 
disco Animals de Pink Floyd. Sin embargo, los oficios 
son diferentes y, encima, los objetos, obras, igual que 
cualquier objeto, mudos. No dicen sí o no. Tampoco 
hablan ni escriben. Pero pese a su silencio sobran 
inventos de vínculos. ¿El escultor Thomas Schütte con 
la arquitectura de Aldo Rossi? 

¿Serán necesarias estas ficciones?, ¿de veras? Una 
tarde conversaba en Estambul con Jan Verwijnen. A mi 
juicio, ni la arquitectura ni el diseño tienen punto en 
común con las artes visuales, míreselo por donde se lo 
mire. Jan, si bien consideraba correctos los argumen-
tos con los que yo trataba de sostener mi impopular 
postura, con enorme sentido común observaba que si 
uno destierra esa falsa aura artística, por la que 
metáforas pertinentes a las artes visuales contagian de 
manera inadecuada un edificio, el estudio de la 
profesión de arquitecto se volvería demasiado seco, 
duro y difícil. Claro, vivir sin ilusiones no es vivir.  IIO 

Thomas Shütte, Control, 1988, madera pintada. 

ARQUITECTURA CON VENTAJA

Manuel Corrada

M
an

ue
l C

or
ra

d
a

Autor de ensayos sobre arquitectura como "Insoportable", 
"Hopeland Santiago" y "¿Es Le Corbusier una decepción?" 
(estos 2 últimos junto a Smiljan Radic)
Matemático Universidad de Chile, 1988. Magíster en Matemáti-
cas y Estadísticas, PUC, 1989. Licenciado en Ciencias 
Sociales, Universidad de Chile, 1992.

agrupa artistas) podría ser el que valora la diferencia 
de proposiciones, de medios, de técnicas y de 
recursos para expresar y convencer significado (pero 
ya estamos a casi medio centenario de los inicios del 
arte conceptual...)
Por otro lado, el promedio de años que podemos 
llegar a completar en nuestras vidas es de alrededor 
de 80 (esto si las condiciones ambientales se 
mantienen).  Si el sistema en el cual vivimos no 
cambia, quizás algún afortunado logre llegar a la meta 
del siglo XXII. En el año 2110, hipotéticamente 
hablando, nuestra sociedad será otra sociedad y 
nuestro medio ambiente habrá sufrido importantes 
cambios de evolución (o de involución). ¿Qué tiene 
que ver esto con Arte? ¿Qué tiene que ver esto con un 
proyecto de arquitectura y con el futuro de una 
sociedad? A tres años del bicentenario de Chile 
entendemos sin mucha dificultad distintas 
necesidades de nuestra sociedad y por ende 
reconocemos muchos requerimientos de los espacios 
que necesitamos, pero ya no sólo para satisfacer “las 
necesidades básicas” (como sería el tema para un 
encuentro tradicional de vivienda en un sistema que 
todavía no se debe olvidar de la pobreza), pero si 
somos, como dirían muchos, un país en claras vías del 
desarrollo, el arquitecto tiene que buscar nuevas 
maneras de hacer y proponer proyectos, de arriesgar 
nuevos usos y de dar soluciones espaciales pero 
también mentales (eso como resultado del espacio en 
que actualmente vivimos). Como un artista, el 
arquitecto debe considerar las prácticas propias de la 
disciplina pero también descubrir las nuevas posibles 
maneras de operar en su medio. Los artistas de los 
´60 lo supieron hacer en su tiempo y en su medio 
crearon un nuevo lenguaje de operación que sin 
mucha complicación entregó como resultado la 
apertura de nuevas posibilidades en la producción 
artística, sin exagerar, casi hasta la infinitud. Y 
entonces ahora me quejo: trabajo como un arquitecto 
tradicional y pasa que me aburro rápidamente.  IIO

Título: Santiago 2110
Autores: Rodrigo Tisi (cielo y concepto), Daniel Ortiz (ciudad y montaje digital).

Con motivo de la exposición multimedios: Santiago 2110 para la muestra 
Spam_city en el Museo de Arte Contemporáneo (Quinta Normal). 2006

ARQUITECTO: 
¿ UN ARTISTA INSTIGADOR ?

Rodrigo Tisi
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Arquitecto y Magíster en Arquitectura, PUC, 1999. Candidato 
a Ph.D ABD,   Tisch School of the Arts, New York University.
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Dibujo del autor

Artista visual. Vive y trabaja en Santiago de Chile. Ha 
realizado exposiciones en su país y el extranjero. Se 
desempeña además como académico y crítico de arte.
Licenciado en arte PUC 2002, y actualmente cursa un 
Magíster en Literatura en la Universidad de Chile. 

Casa Poli, fotógrafo Cristóbal Palma Dirección y Edición
Camila Cociña Varas 
Nicolás Valenzuela Levi 
Francisco j. Quintana 
Diseño Gráfico 
Felipe Fontecilla Ventura

Ilustración Portada
Joaquín Cociña

Colaborador
Sebastián Contreras R.

Artista Visual

Arquitecto - Magister PUC

1 Valenzuela, Luis. “La arquitectura-arquitectura”, 
en ARQ 50, Ediciones ARQ, 2002. Pag. 27
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Desde los 60 que ya no existen parámetros claros y 
exclusivos para leer y hacer arte…
Todo un problema.

Lo único que se podría deducir en el mundo del arte 
actual es la variedad de estilos, de formas, de 
agendas, así como de las infinitas maneras de 
practicar una posible “rama” artística. ¿Qué sucede 
cuando una pieza comienza en la calle y termina en el 
museo? o viceversa ¿Qué sucede cuando la 
propiedad intelectual le pertenece al artista pero 
también al grupo de gente que trabaja con él? ¿Qué 
sucede si el trabajo del artista tiene que ver con un 
grupo y depende de la gente que va a responder a la 
obra? ¿Qué pasa cuando “el proyecto” se transforma 
al momento de su recepción? ¿Qué sucede cuando el 
proyecto es polémico y genera confusión? En otras 
palabras, ¿qué sucede cuando la obra es con la 
participación de la gente?... y con esto también me 
estoy refiriendo a la libertad de expresión. 

Haciendo una lectura aérea de la situación, y sin 
indagar mucho más en el detalle de las particulari-
dades de cada diferencia artística, uno podría decir 
que los artistas de hoy despliegan más que nunca una 
necesidad: la necesidad de libre operación y de 
libertad a través de uno o varios medios con el único 
objeto de lograr comunicar lo que se tenga que 
comunicar. Un curador inteligente (“el artista” que

2004, media tarde, examen, abrumadora cantidad de 
láminas de los alumnos del Aula de Título que 
hacíamos entonces con Smiljan Radic. Un estudiante 
de otro curso las ojea. Con cara de sorpresa halla 
“especial”, la mezcla donde convergen detalles 
architécnicos con imágenes cargadas de deseo. “¿Se 
ha fijado cómo anda vestido?” Evidente que sabía 
cómo vestía, pero quizá no por qué vestía así. Zapatil-
las Vans, jeans, polerones hiphop, indumentaria 
consistente con la realidad terrenal. Sospecho que le 
resultaba especial el hecho de que esos papeles 
estaban más cerca de la calle cotidiana y de la ropa 
que él usaba que del paraíso de entes sublimes y 
puros con los cuales se abastece determinada 
arquitectura chilena que posee prestigio y poder. Por 
sus pintas los conoceréis.

Indudable, la ropa y la onda reflejan una manera de 
inclusión en un grupo social. ¿Por qué a veces el 
discurso de arquitectura insiste deliberadamente en 
alejarse de cualquier rastro de pertenencia 
contingente y, al revés, coquetea con angélicas 
nubes atemporales? Más allá de las extensas 
formaciones de una disciplina y de sus estrategias 
profesionales, explícitas o encubiertas, conscientes o 
“naturales”, cuando hay abundante dinero en juego 
brota el sentimiento conservador. Ante el riesgo de la 
inversión que significa cualquier casa, por lo general 
el mayor gasto en la vida de alguien, conviene 
tranquilizarse con lo que siempre ha sido y será. Nada 
de caprichos sino la estabilidad fúnebre. 

En el polo opuesto financiero, las artes visuales 
recorren un cable cultural distinto. Uno que siente el 
calendario hasta el punto que siniestras maniobras 
comerciales, las de la publicidad y el marketing, 
mendigan entre el trabajo artístico. Según una 
explicación simplona, bastan papel y lápiz para 
realizar un dibujo que cambie el rumbo del arte 
occidental mientras que, por decir, para levantar las 
casas que publica Vivienda y Decoración ha sido 
necesario convencer a clientes para que apronten un 
ojo de la cara. 

pescadores para la Poli, creo que nos enfrentamos ante 
una dimensión cultural que empieza también a ser parte 
de la presencia de la obra. La obra empieza a tener un 
impacto que no se limita a su uso práctico, no sirve sólo 
a quien la usa, quien la habita, sino que aparece el 
objeto mismo involucrado con un momento cultural: su 
propia construcción la traba con un contexto mayor y 
más denso. Asimismo, el programa de la Poli está 
presente en otra dimensión que no habíamos medido en 
su extensión, en tanto efectivamente funciona como 
centro cultural y residencia de artistas. Esto hace que la 
obra empiece a tener una presencia casi virtual, que 
también leo como una forma de impacto cultural.

IIO – Finalmente, ¿se trata todo de arquitectura, o 
cuando se pasa a encargos como los del MAS se deja 
la mano de “arquitecto” y aparece el “artista”?

SvE – Esa es una pregunta muy recurrente, incluso en 
los talleres de instalaciones que hemos hecho en Talca 
o acá en Santiago. Los alumnos salen a trabajar en 
terreno, con construcciones a tamaño natural y se llenan 
de preguntas. Luego vienen otros profesores y nos 
preguntan “¿y esto es arquitectura?”. Nosotros creemos 
que la pregunta no sólo es un poco irrelevante sino que 
carece de sentido. 
MP – Depende de los parámetros con que se mida. 
Según las referencias clásicas de la arquitectura, como 
la permanencia o solidez, estas obras quedan fuera, 
porque son temporales y frágiles. Están dentro si hablas 
de unas dimensiones cualitativas o corporales. También 
nos ha tocado responder esa pregunta desde el otro 
lado “¿es arte lo que hacemos?”. Hay una sentencia de 
Beatriz Sarlo que es muy clara: el arte es lo que las 
convenciones acuerdan que sea. Hay otra, más dura, 
de Arthur Danto: la obra es arte sólo cuando es arte.

IIO – ¿En qué se diferencia el trabajo de oficina y el de 
MAS?

MP – Como te decíamos, primero en los puntos de 
partida, y luego en los formatos de trabajo.
SvE –…y de responsabilidad. Obviamente la respon-
sabilidad que hay cuando alguien viene y te dice “tengo 
los ahorros de toda mi vida y quiero vivir muy bien. 
Hazte cargo” es muy distinto a decir “vamos a salir el fin 
de semana con 100 personas vestidas de amarillo”. 
Pero eso no quiere decir que tengamos un switch 
distinto, cuando viene esta persona y te entrega todos 
sus ahorros, nosotros seguimos pensando sobre los 
temas que nos interesan, porque de algún modo son 
inevitables.
MP – Claro, es una cuestión de prioridad. Porque 
cuando llega el cliente, con ese encargo y esa tremenda 
responsabilidad, y tú le dices “bueno, perfecto, voy a 
explorar sobre la abstracción y los límites” ¿es un poco 
injusto, no? En ese momento esos temas no los puedes 
abandonar, porque sería injusto con tú búsqueda, pero 
tampoco los puedes poner sobre la mesa. Creo que 
tienen que estar ahí; grabados sobre la mesa de trabajo, 
pero no dibujados directamente sobre el papel. Porque 
tienes que ser muy eficiente para responder a un 
encargo concreto. Tienes que resolver problemas 
estructurales, normativos, instalaciones, etcétera.
SvE – y esos son los problemas que el cliente puede

IIO – Ustedes han podido trabajar en un colectivo 
como el Movimiento Artista del Sur (MAS) y al mismo 
tiempo tener un trabajo de oficina, y realizar proyec-
tos como la Casa Poli. ¿Cuál es la relación entre 
ambas actividades?

Mauricio Pezo – Tratamos de que sea lo mismo. 
Nuestro esfuerzo ha estado en dar mayor continui-
dad entre un trabajo y otro, que las exploraciones 
tengan un sentido que apunte hacia el mismo lado, 
hacia la calidad crítica de la obra. 
Sofía von Ellrichshausen – Tal vez la relación sea de 
autocrítica, o de autoreacción ante nuestra propia 
inercia. Algo así como un cristal; por un lado, porque 
nos deja mirar las cosas de cierta manera, con cierta 
duda, a veces nos deja seleccionar y aumentar la 
realidad, y por otro, porque nos devuelve la mirada, 
nos refleja, y nos expone ante nuestras propias 
necesidades.
MP – Hay una clara distinción en la excusa inicial 
para desarrollar ciertos problemas. En arte son 
problemas ficticios, inventados, que tienen algo de 
arbitrariedad como principio, aunque no como 
desarrollo ni como sistema de trabajo, tampoco en 
cuanto a la complejidad o a la calidad técnica que 
puedan aspirar las propuestas. Esta autonomía no 
tiene nada que ver con la responsabilidad del 
resultado. Entre un proyecto convencional y otro 
más experimental puede haber niveles de compleji-
dad muy parecidos. Pero difieren en el punto de 
partida, es decir, de dónde viene la pregunta, si 
alguien te la plantea desde fuera y simplemente 
tienes que saber articular o entender qué está en 
juego, o si la pregunta supone un ejercicio 
voluntario.

IIO – ¿Cuál sería la exploración subjetiva, arbitraria, 
la que no proviene del cliente, en la Casa Poli?
 
SvE – Lo que pasa es que en ningún proyecto 
partimos de cero. En realidad la autonomía no es del 
caso sino del ejercicio. De hecho, nunca nos 
enfrentamos ante un encargo y nos aparece de la 
nada algún nuevo tema, no inventamos nada, sino 
que hay una continuidad con lo que venimos 
haciendo y con nuestras preocupaciones. Cuando 
empezamos era más difícil tener clientes, entonces 
los proyectos de autoencargo a través del MAS eran 
la manera de poner toda esa energía reflexiva a 

Se me ha pedido que hable resumidamente de ser o 
no ser artista. Más bien, sobre las implicancias y 
límites de auto nombrarse como tal. Y esto es un 
problema enorme, porque el asunto parece absurdo. 
Cuando a un amigo de la infancia que no veíamos 
hace tiempo le preguntamos ¿en qué andas?, si te 
responde que es abogado, mozo, arquitecto, modelo 
o gásfiter, uno no le pregunta por qué se auto nombra 
como eso que es o ejerce. Pero en muchos casos, 
basta con que uno responda que es artista para que 
más de algún joven o no tan joven perspicaz te haga 
ver que no puede entender cómo te nombras a ti 
mismo como un artista.

De eso se trata entonces, ¿qué es ser artista? Me 
gusta mucho una respuesta que nos dio Justo Pastor 
Mellado (crítico y curador de arte chileno) en una 
clase en la escuela de arte, es algo así: artista es 
aquel que es calificado como tal por un individuo o 
institución que a su vez es considerado válido. Es 
decir, si apareces en un artículo de prensa en el que 
dice “el joven artista…” eres ya un joven artista, si 
apareces en una publicación anual de una galería de 
arte contemporáneo, ya nadie debiera ponerte en 
duda. Aunque suena frívolo, podemos aplicarlo de 
manera más cotidiana. Para alguien que hace obras, 
las expone, habla sobre el tema, gasta su plata en 
eso, no es una definición muy rebuscada ni muy difícil.  
Tenemos por un lado al siútico que ante la pregunta 
de si es artista o no, dice que eso no lo sabe, no es él 
quien puede juzgar eso, sino la Historia. Este acto de 
pedantería (suponer que la Historia se interesará por 
tu caso) y de valoración moral al hecho de ser artista, 
contrasta con la respuesta de Bolaño cuando le 
preguntaron sobre su condición. Dijo que no sabía si 
era un buen o mal escritor, que eso realmente no 
importa, de lo que si estaba seguro era de ser escritor. 
Bueno o malo, pero escritor. 
Trabajo esporádicamente con una editorial de poesía, 
con cuyo editor corroboré una sospecha: le pregunté 
si las personas del “mundillo” poético se sentían 
poetas incluso si no escribían. Y me respondió que sí. 
Ese es mi límite. Un artista que no hace obras es un 
adolescente potencial, pero un adolescente potencial 
de 30 años que anda diciendo por ahí que es algo que 
no ejerce es un sinsentido. Un sinsentido común. 

¿Es tan grave ser artista? Un árbitro de fútbol que 
comete un error tras otro en un partido es tratado por 
el público y la crítica como un árbitro horrible, pero 
difícilmente se le obvia su condición. Un padre 
golpeador y abusador es un mal padre (para sus 
hijos), pero sigue siendo un padre (eso es lo grave). 
Un mal artista (según un agente X) puede ser un muy 
mal artista, una broma, pero sigue siendo eso: un mal 
artista. El punto es que ser o no ser artista es absurdo 
medirlo por una escala moral o valorativa, sino por 
hechos, obras, apariciones. Si me lo preguntan, yo 
soy artista, como Velásquez y el Pollo Fuentes. AR
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